


«La santidad es el rostro más bello 
de la Iglesia.  Pero aún fuera de la 
Iglesia Católica y en ámbitos muy 

diferentes, el Espíritu suscita “signos 
de su presencia, que ayudan a los 
mismos discípulos de Cristo”. Por 
otra parte, san JuanPablo II […] 

sostuvo que los mártires son “una 
herencia que habla con una voz 

más fuerte que la de los factores de 
división”». (GE, n. 9)

PAPA DE LA JUVENTUD
Y LA FAMILIA

1920-2005

 Polaco, apóstol de la
misericordia y gran 

misionero de la Iglesia. No tener 
miedo al sufrimiento ni a llamarnos 

cristianos, ser fieles a  la Iglesia y 
hablar de la alegría y esperanza del 
Evangelio, son sus enseñanzas. Lo 
distinguió su testimonio de fe, de 

amor y de valor apostólico, 
acompañado de una gran 

humanidad. Promovió el no tener 
miedo de la verdad, garantía de 

libertad. «La vocación del cristiano 
es la santidad, en todo momento de 

la vida. En la primavera de 
la juventud, en la plenitud del 
verano, en la edad madura, y 

después también en el otoño y en  
el invierno de la vejez y por último 

en la hora de la muerte».

«Cuando san Francisco de Asís veía 
que algunos de sus discípulos 

enseñaban la doctrina, quiso evitar 
la tentación del gnosticismo. 
Entonces escribió esto a san 

Antonio de Padua: “Me agrada que 
enseñes sagrada teología a los 

hermanos con tal que, en el estudio 
de la misma, no apagues el espíritu 
de oración y devoción”. Él reconocía 

la tentación de convertir la 
experiencia cristiana en un 
conjunto de elucubraciones 

mentales que terminan 
alejándonos de la frescura del 

Evangelio». (GE, n. 46)

RADICALISMO EVANGÉLICO 
1182-1226 

Renovador de la Iglesia. Fundador 
de la Orden de los Frailes Menores 
(OFM). Ejerció una gran influencia 

en la recristianización de la sociedad 
medieval, por su piedad, humildad, 
dulzura y, sobre todo, por su amor 
hacia todas las criaturas. Predicó la 

pobreza como un valor y propuso un 
modo de vida con Cristo en el 

centro, porque sólo con Él y en Él se 
puede encontrar la paz y la felicidad 

que nada ni nadie te puede 
arrebatar. 

«Santifícate a ti mismo y 
santificarás a la sociedad. La 

verdadera enseñanza que 
transmitimos es lo que vivimos; y 

somos buenos predicadores cuando 
ponemos en práctica lo que 

decimos».

«Obsesionarse, desgastarse y 
cansarse intentando vivir las obras 

de misericordia. Es lo que había 
comprendido muy bien santa 
Teresa de Calcuta: “Sí, tengo 

muchas debilidades humanas, 
muchas miserias humanas. […] Pero 

Él baja y nos usa, a usted y a mí, 
para ser su amor y su compasión en 

el mundo, a pesar de nuestros 
pecados, a pesar de nuestras 

miserias y defectos. Él depende de 
nosotros para amar al mundo y 

demostrarle lo mucho que lo ama». 
(GE, n. 107)

ABOGADA Y PROTECTORA DE LOS 
POBRES  1910-1997 

Fundadora de las Misioneras de la 
Caridad, ganadora del Premio Nobel 
de la paz. Abrió centros para atender 
leprosos y ancianos, orfanatos para 
los pobres y niños abandonados. Su 

mensaje central: amar a Cristo en 
los más pobres. Su testimonio de la 

alegría de amar y dar valor a las 
cosas pequeñas hechas con 

fidelidad motiva a servir a Jesús en  
«los no deseados, los no amados, 

aquellos de los que nadie se 
ocupaba». «La santidad consiste en 

hacer la voluntad de Dios con 
alegría»

«Como enseñaba san Agustín, Dios 
te invita a hacer lo que puedas y a 

pedir lo que no puedas; o bien a 
decirle al Señor humildemente: 

“Dame lo que me pides y pídeme lo 
que quieras”. En el fondo, la falta de 
un reconocimiento sincero, dolorido 

y orante de nuestros límites es lo 
que impide a la gracia actuar 

mejor en nosotros, ya que no le deja 
espacio para provocar ese bien 

posible que se integra en un 
camino sincero y real de 

crecimiento».
(GE, n. 49-50)

PECADOR TRANSFORMADO
EN SANTO 354-430 

Obispo, Padre y Doctor de la Iglesia, 
pastor y gran predicador. Sabio, 

amable y siempre buscó la verdad. 
Fue filósofo, escritor y teólogo, y 

creo las bases filosóficas del 
cristianismo, combatiendo los 

errores del donatismo, arrianismo, 
pelagianismo, maniqueísmo. Decía 
que no había que tener miedo de la 

propia vida; había que callar para 
que se dé el silencio en el que Dios 

puede hablar y tú lo puedas 
escuchar. «Las oraciones satisfacen 

a Dios por los pecados de su 
pueblo. Los mártires están 

alabando a Dios, e interceden por 
nosotros»».

«Si vivimos tensos, engreídos ante 
los demás, terminamos cansados y 

agotados. Pero cuando miramos 
sus límites y defectos con ternura y 
mansedumbre, sin sentirnos más 

que ellos, podemos darles una 
mano y evitamos desgastar 

energías en lamentos inútiles. Para 
santa Teresa de Lisieux “la caridad 

perfecta consiste en soportar los 
defectos de los demás”». (GE n. 72)

EXPERTA EN LA CIENCIA
DEL AMOR 1873-1897 

Virgen y doctora de la Iglesia. 
Patrona de las misiones. Se hace 
carmelita, «para salvar las almas y 

rezar por los sacerdotes». Su caridad 
amable y sonriente es la expresión 
de su alegría por su amor a Jesús. 

En un contexto de sufrimiento, 
viviendo el amor en las más 
pequeñas cosas de su vida 

cotidiana, vivió intensamente el 
amor fraterno al grado de 

convertirse en una hermana 
universal. «En lugar de 

desanimarme, me he dicho a mí 
misma: Dios no puede inspirar 

deseos irrealizables; por lo tanto, a 
pesar de mi pequeñez, puedo 

aspirar a la santidad».

«La experiencia personal del amor 
de Cristo genera en nuestro 

corazón la urgencia interior de 
entregarnos apasionadamente a 

hacer presente su Reino. Esta 
pasión nos mueve a asumir un 

estilo de vida que se caracteriza por 
afrontar con fortaleza y arrojo los 

desafíos en la vida personal y en el 
apostolado».

(cf EFRC, n. 10.4)

MÁRTIR DE LA PUREZA 
1890-1902

 
Italiana que creció en una familia 

pobre materialmente, pero con una 
gran espiritualidad cristiana. Desde 
pequeña se distinguió por su vida 

de oración; por su insistencia recibió 
antes de lo usual la Eucaristía. 

Llevaba siempre un rosario. 
Asediada por un joven lujurioso, a 
los once años, fue asesinada de 14 

puñaladas por resistirse a ser 
violada por él. Antes de morir 
perdonó a su asesino. «Sí, lo 

perdono [a su asesino] por el amor 
de Jesús, y quiero que él también 
venga conmigo al paraíso. Quiero 

que esté a mi lado... Que Dios lo 
perdone, porque yo ya lo he 

perdonado».

«Los miembros laicos del RC buscan 
ardientemente establecer y 

extender el Reino de Cristo entre los 
hombres. Se dejan penetrar por la 

caridad de Cristo hacia la 
humanidad y vivifican su celo 

apostólico en el contacto íntimo 
con Él. Anhelan que Cristo 

conquiste su propia alma y la de 
todos los que los rodean». (RFAFRC, 

n. 9)

EDUCAR JUGANDO Y
APRENDER GOZANDO 

1815-1888 

Padre y maestro de la juventud, 
patrono de los editores, fundador de 

los salesianos y las Hijas de María 
Auxiliadora. Durante la cólera en 
Turín, Don Bosco, con una gran 

confianza en la misericordia de Dios, 
calmó el pánico sugiriendo: 

«Hagamos todo lo que esté a 
nuestro alcance y el Padre de la 

Divina Misericordia suplirá lo que 
falte». Su filosofía educativa 

preventiva: no con golpes, sino con 
amor. ARTESANOS DE LA PAZ 
«A Dios no le placen las cosas 

hechas por la fuerza. Siendo Él, el 
Dios del amor, quiere que todo se 

haga por amor».

«En el centro está la caridad. San 
Pablo dice que lo que cuenta de 
verdad es “la fe que actúa por el 

amor”. Estamos llamados a cuidar 
atentamente la caridad: “El que 

ama ha cumplido el resto de la ley 
[…] por eso la plenitud de la ley es el 

amor”». (GE n. 60)

APÓSTOL Y LÍDER
ca. 3/10 – 67 D.C. 

Apóstol de los gentiles. Patrono y 
abogado de la Legión de Cristo; 

patrono de teólogos y de la prensa 
católica. Fariseo judío, perseguidor 
de cristianos hasta su conversión. 
Llevó a cabo su misión realizando 

viajes apostólicos, fundando y 
fortaleciendo comunidades 

cristianas. Su íntima relación con 
Cristo lo llenó del celo por la gloria 

de Dios y su comunicación eficaz, su 
visión comunitaria caracterizada por 

el encuentro, el servicio, la 
intersección y su preocupación por 

lograr la conversión y madurez 
cristiana, son modelo de 

evangelización. 
«Ya no son ustedes extranjeros ni 

advenedizos, son conciudadanos de 
los santos, y pertenecen a la familia 

de Dios.» (Ef 2,19) «Esta es la 
voluntad de Dios: vuestra 
santificación». (1 Tes 4,3)

«El miembro laico, al asociarse a la 
Federación, se compromete a vivir 

las virtudes evangélicas de la 
pobreza, la obediencia filial y la 

pureza en pensamientos y 
acciones». (RFAFRC, n. 17)

PATRONA DE LAS JÓVENES, 
NOVIAS Y DE LA PUREZA 

290 - 304 

Virgen y mártir de la castidad, entre 
los doce y catorce años. Muy 

hermosa, rica y pretendida por 
nobles romanos no aceptó a 

ninguno argumentando que ya 
estaba comprometida con Cristo. La 
persiguen por ser cristiana; su fe en 

Dios y en la eternidad la llevan al 
martirio. 

«He sido solicitada por otro 
Amante. Yo amo a Cristo. Seré la 
esposa de Aquel cuya Madre es 

Virgen; lo amaré y seguiré siendo 
casta».

La comunión con Dios en el tiempo 
anticipa la eternidad, haciendo 

presente en el aquí y ahora el Reino 
de los cielos. Por ello, y conscientes 

de la fugacidad de la vida, 
aprovechamos el tiempo como un 
don recibido para adherimos con 
amor al plan salvífico del Padre y 

así realizar en plenitud nuestra 
vocación». (EFRC, n. 10.1)

DEFENSOR DE LA FE
CATÓLICA 
1913-1928 

Mexicano, devoto, obediente y 
generoso. Nació y murió en 

Sahuayo, Michoacán. Se unió a los 
cristeros, grupo numeroso de 

católicos mexicanos que lucharon 
contra la legislación antirreligiosa 

que prohibía el culto público y 
ordenaba cerrar las iglesias. 

Admirado por su gallardía y valor. 
Fue martirizado y asesinado a los 14 

años, por defender su fe católica. 
Murió gritando, como muchos otros 

mártires mexicanos, 
«¡Viva Cristo Rey!». «Mamá, nunca 

había sido tan fácil ganarse el cielo 
como ahora, y no quiero perder la 

ocasión».

«Por la acción del Espíritu Santo 
somos hijos en el Hijo que se 
convierte en centro, criterio y 

modelo de la vida. Aprendemos a 
encontrarnos con él en el Evangelio, 

en la Eucaristía, en la cruz y en el 
prójimo». (EFRC, n. 12)

PREDICAR CON EL
TESTIMONIO DE VIDA 

1991-2006 

Adolescente italiano, brillante y 
creativo influencer de Dios. Vivió un 

ardiente deseo de santidad que 
concretaba en seis actividades: la 

misa, la comunión, el rosario, la 
lectura de la Biblia, la confesión y el 
servicio a los demás. Se caracterizó 
por su amor a la Eucaristía, a la que 
definía como su «autopista hacia el 
Cielo». Aplicó sus conocimientos de 
informática para crear en internet 

exposiciones virtuales sobre los 
milagros eucarísticos. Falleció 

sorpresivamente a los 15 años por 
una leucemia. 

«La tristeza es dirigir la mirada 
hacia uno mismo, la felicidad es 
dirigir la mirada hacia Dios. La 
conversión no es otra cosa que 
desviar la mirada desde abajo 
hacia lo alto. Basta un simple 

movimiento de ojos».

«1. Reconocemos la dignidad propia 
de cada uno, así como su 

corresponsabilidad en la custodia 
del patrimonio carismático. 2. Entre 
las diversas vocaciones y su modo 

particular de vivir el espíritu y la 
misión comunes se da una relación 
de complementariedad. Cada uno 

aporta al cuerpo lo propio y valora y 
promueve la aportación específi ca 

de los demás». (EFRC, n. 28) 

PATRONO DE LOS LAICOS 
MEXICANOS 1888-1927

 
El Maestro Cleto, casado, padre de 

dos hijos, catequista y animador de 
la Acción Católica. Abogado, 
profesor, periodista, político, 

dirigente gremial. Insistía en la 
resistencia pacífica durante la 

persecución religiosa, por lo que se 
le ha llamado el "Gandhi mexicano". 
Mártir de la Guerra Cristera. Antes de 

morir, perdonó al general que lo 
había torturado y lo iba asesinar: 

Solía decir: «Concédeme Señor que 
mi último grito en la tierra y mi 

primer cántico en el cielo sea: ¡Viva 
Cristo Rey!». 

«Una sola cosa diré y es que he 
trabajado con todo desinterés por 

defender la causa de Jesucristo y de 
su Iglesia. Vosotros me mataréis, 

pero conmigo no morirá la causa. 
Muchos están dispuestos a 

defenderla hasta el martirio. Me voy, 
pero con la seguridad de que veré 

pronto desde el cielo el triunfo de la 
religión de mi Patria».


